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¡Ni un paso atrás!
Yo, miliciano, pienso:

*  toda una vida de trabajo, de privaciones, de esclavitud, 
pesaba sobre mí.

*  la amenaza del hambre se enarboló sobre mí cabeza, cuan­
do quise pedir alguna mejora a mi situación.

*  el hambre Uegó a aposentarse en mi hogar, cuando me re­
belé, asfixiado por la explotaron y fui a la cárcel.

*  mi compañera sufrió todo el calvario de necesidades y 
desprecios y mis hijos se consumían bajo la anemia.

*  y la miseria se enseñoreó de mí hogar.

Y o , miliciano, digo:
*  cuando los autores de tanto crimen, de tanta explotación, 

no contentos con disfrutar el botín sangriento, de sudor y 
lágrimas, ganado a costa del esfuerzo proletario, se lanza­
ron al aplastamiento de las tristes libertades medio con­
seguidas, yo abandoné mi trabajo y corrí a mi puesto.

*  mi puesto es en la línea de los defensores de la libertad.
*  y  abandoné mi hogar, mi compañera, mis hijos, con lágri­

mas en el corazón; que en él se quedaron por no subir a 
los ojos, pero mi puesto es aquí.

*  y lucho, haciendo abstracción de mi ideología, y paso con 
entereza los sacriñcios que impone esta guerra equívoca, 
y mi fusil en cada disparo lleva una protesta y un mensaje 
de muerte para los que quisieron alzarse sobre el monton 
de libertades destrozadas del pueblo.

*  y lucho callado, tenaz, inconmovible.
*  y no me hace temblar ni la metralla ardiente de las bom- 

ba.s extranjeras, ni el sufrir de los míos, ni el dardo del 
despecho.

*  y lucho.. .

Yo, miliciano, pregunto:
*  ¿sufrí tantos años el hambre, las persecuciones, la mUena, 

para no destrozar de una vez la serpiente que quiso es­
trangularme?

*  ¿pasé los dolores de verme lejos de los míos, de saber que 
sufren sin poderlos remediar, para una vez al alcance de 
mi fusil, no destruir a los autores de esos dolores?

*  ¿me juego la vida en este parapeto para alcanzar, para 
precipitar la caída del monstruo que siempre se alimentó 
de sangre proletaria y voy a pensar en componendas?

Yo, miliciano, grito:
*  ¡jam ásl... ¡ahora o  nunca!... una vez en marcha no se 

puede volver atrás.
*  la meta de llegada está en las trincheras enemigas.
*  y  llegando a esa meta hay un letrero con letras de sol que, 

con destellos que deslumbran, dice:
¡Adelante!... ¡Ahora empieza el camino de la vida!

Los bailarines de salón, los nsu.»»- 
truos al nso llamados Hitler y Musso- 
lini, pretenden absorber a las demás 
naciones, y para sus propósitos han 
convenido primero en repartirse Es­
paña. A  tal objeto, habrá ido el in­
cendiario del Reichstag a Roma para 
entrevistarse con el bandolero Musso- 
lini,

En el palacio de Venecia, con pom­
pa y solemnidad, se ha celebrado la 
entrevista de la muerte, porque así 
será el acuerdo tomado entre los lo­
greros que cobija ese palacio, testigo 
de tantos crímenes.

Será la muerte de esos personajes 
y  de su régimen, porque España, !a 
España proletaria, inquieta y  revo­
lucionaria, apoyada en la solidaridad 
internacional que le prestan, y  cada 
día con más ardor, los demás prole­
tarios del mundo, sabrá vencer y 
aplastar a cuantos mandatarios del 
capitalismo internacional colaboren 
en la obra destructiva, encargada por 
misión papal y del fascismo interna­
cional, con los traidores a su patria 
y  a los condenados por ley humana a 
morir rabiando cual perros, entre los 
que hallaremos a todos los militares 
y curas que se han unido para des­
terrar de España el espíritu que tanto

snos jamás ser dominados por estos 
elementos que creen que la  salvación 
está en ©1 imperio de la fuerza. Por 
la libertad cogimos las armas y  no 
las depondremos hasta poderlas de­
jar en manos de la propia libertad, 
porqxíe ésta es la única que jamás trai- 
c'on a; ni a  unos ni a «stxos. Nues­
tras armas serán la saltaguarda dei 
oprimido y  del débil.

La danza de los cuervos
está enardeciendo a las dormidas na­
ciones europeas.

Poco nos importa conocer el secreto 
de las conversaciones habidas en el 
pa'acio -de Venecia ; el hecho en si 
existe. Y  muy claro puede verse la 
intención llevada a cabo por esos ele­
mentos antihumanos. No hay duda 
que es la cuestión española del re­
parto, de las riquezas del suelo his­
pano, la que los ha llevado a reunir- 
■ se para concertar los medios más 
destructivos, al objeto de aniquilar 
•la heroica resistencia de nuestro pue­
blo. Tiempo perdido ; inútiles serán 
cuantos medios se empleen para ven­
cer el espíritu creador y  revoluciona­
rio de que está poseído el pueblo es­
pañol.

Iremos hasta donde puedan llegar 
•los hombres que saben morir por un 
id e a l; es decir, para vencemos es 
preciso que nos eliminen a todos / 
que todo también sea destruido.

Cuanto más dura y cruel sea la 
lucha, más duro y  cruel será el cas­
tigo que recibirán los que aún creen 
que los pueblos pueden ser domina­
dos por la  fuerza de las bayonetas y 
por el plomo de los fósiles.

Volvemos a repetir lo que tantas 
veces hemos afirmado : no admitire-

¿Dónde están los republicanos?

BLASCO GARZON, EN BUENOS AIRES
Y desde la ciudad del Plata se acuerda 

de San José de Calasanz

Comisario/
«Comisará ,̂, J  ver si crte¿las...a 
Uei'o ya quince semanas.

— Pues ganarás más dinero...
- -Veinte pesetas diarias..
— ¿ Y  qué hacéis los ComisariosT
— qué hacemosf jC a si nada!

Cien kilómetros me llevo 
hoy entre pecho y espalda; 
que vete a tal Ministerio, 
que si en Ahasios te llaman, 
que avisaron de Transportes, 
que en Sanidad te reclaman; 
el teléfono de noche, 
el enlace de mañana, 
oficios a nteáiodia...
^Comisario, a ver si hablas...» 
^Comisaria, a ver si puedes...» 
«Comisario, a ver si mandas...» 
«Comisario, a ver si arreglas... n 
Te marean; no descansas.
E l  cargo de Comisario, 
no es una pera endulzada.

— Pues si quieres ver qué es buena 
súbele a las avanzadas: 
puesto de escucha, de noche; 
puesto en retén, de mañana; 
parapeto al mediodía; 
por la tarde, pico y pala; 
si nieva, quieto en tu sitio; 
si Hueve, soporta el agua.
¿Que hace frío? Sigue quieto.
¿Que te mojas? Pues aguanta.
¿Que te atacan? Te defiendes.
¿Que te lo ordenan? Atacas.
Tú fumas Lucky, y te sobra; 
yo, del de treinta, y me falta.
Cobras el haber a tiempo;
a mi, un mes que no me pagan;
vives con tu compañera;
de la mia, no sé nada;
ves tus hijos por las noches;
los míos no sé dónde andan,
y cuando tengo noticias,
no me alegran, que me amargan:
«Compañero, que no como;
compañero, estoy descalsa;
que los niños van desnudos;
que dormimos todos juntos
en una saca de paja;
mándame pronto dinero,
que no tenemos de nada,
que en estos pueblos no fian
a familias evacuadas.»
Mira si debo cobrar, 
pues, ya lo ves, no me pagan, 
y, cuidado, no protestes: 
la disciplina es sagrada.
Si no lo tienes, te arreglas, 
y que quieras que no, «traga».
Tú vas en coche; yo, andando; 
duermo en el suelo; tú, en cama; 
cobras a tiempo; yo, nunca; 
tienes el doble de paga, 
estáis creando otra clase 
que puede ser tan odiada 
como la que hace seis meses 
se aleó contra el pueblo, en armas. 
Más dignidad, compañero; 
dejémonos de palabras.
S i quieres que te haga caso, 
los hechos son los que cantan: 
lo que cobras más que yo, 
lo que rebasa mi paga, 
entrégalo al Batallón, 
o al fondo de la Brigada; 
es lo menos que hacer puedes 
si no quieres ver truncada 
esa justicia del pueblo, 
por ti mismo cacareada, 
por la que van sucumbiendo, 
millares de camaradas.
E s lo menos que hacer puedes, 
sin que sea demás nada.
Ha llegado ya la hora 
de dejamos de palabras.
No olvides viejo cuento:
«Los hechos son los que cantan».

ALFONSO PER EZ

Blasco Garzón, ni ceceante ex mi­
nistro de Justicia,_no se fue de Ma­
drid. Se deslizó suavemente. Una 
•buena mañana, siete días después de 
su dimisión, temaba el aperitivo en 
el café Regina, acompañado aún de 
su escolta y  rodeado de sus secreta­
rios particulares. De pronto, don Ma- 
Hué inqnirió curiosamente :

— ii¿ Quién me podría informar en 
qué puerto se halla actualmente el 
<cCabo Santo Tomé» r Se hizo un lige­
ro silencio. Pepito González, su fiel 
ayuda de cámara, se atrevió a insi­
nuar :

—«Yo Je podría decir a usted, aho­
ra mismo, -dónde está ed cabo San- 
tolio.u

Para conocimiento de todos, acla­
raremos que el cabo Santolio no per­
tenece a  ninguna Compañía naviera, 
sino a la Compañía de bandidos que 
regentea los destinos de <cServa la 
Barí», como comisario general de Or­
den Público.

E l calambur le hizo al político an­
daluz menos gracia que si le hubie­
ran destrozado gramaticalmente un 
último párrafo de cualquiera de sus 
rimbombantes discursos. Sonrió bea- 
•tfficamente, como cuando rezaba las 
preces con que siempre iniciaba las 
Jésimes de la Academia de Buenas 
Letras hispalenses, en su calidad de 
presidente «honoris causa», y  volvió a 
inquirir ;

—-icNo, Pepito. No se trata de eso. 
Se trata de saber a punto fijo cuándo 
zarpa de Barcelona el barco que pri­
mero haga la travesía rumbo a Amé­
rica.»

Y  de esta liviana charla de café, 
perdió la República uno de sus me­
jores sostenes. Y  decimos que perdió 
porque por aquellas fechas la Repú­
blica democrática parlamentaria ne­
cesitaba de todos los buenos republi­
canos. Y  Blasco Garzón, suavemente, 
desapareció de entre la lista de los 
antifascistas considerados. Y  puso 
proa a Buenos Aires, donde actual­
mente nos representa— ¡ es un decir !—  
con su proverbial prosopopeya.

Nunca hubiera saltado a los pun­
tos de nuestra pluma el jacarandoso 
nombre de Blasco Garzón, si las ra­
dios facciosas no nos lo trajera a 
un plano de rabiosa actualidad.

Según parece, el colegio de Esco­
lapios de Sevilla ha acordado editar, 
para divulgarlo entre los antiguos 
alumnos, una monografía de San Jo­
sé de Calasanz, obra debida al caletre 
del floreado ateneísta hispalense, pre­
miada en un concurso literario de 
fin de curso de 1930.

La noticia, matizada por las ra- 
d'os facciosas a través del verbo, no 
nos ha causado gran extrañeza.

Conocemos la labor escolapia del 
tribuno democrático, pues todavía re­
suenan en los oídos de muchos sevi­
llanos auténticos las arengas llenas 
de emoción— ungüento mercurial sn 
este caso— del cofradier Blasco, capi- 
llita de los más entremetidos en la 
semana sensual sevillana.

Lo que sí habrá de extrañarles a 
muchos es que este homenaje de sus 
paisanos lo reciba don Manué lejos 
de su querida República. Lo lógico 
hubiera sido que este premio litera­
rio lo hubiera celebrado el ex minis­
tro de Justicia en el corazón de Ma­
drid, en un recodo de Eritaña, por 
ejemplo, a base de unos cbatitos fe­
tén con unas tapitas parlamentarias 
demócratas.

¡ Cómo está el patio 1

E!s de todo punto intolera­
ble que esté tan mal organiza­
do el servicio de abastecimien­
to de gasolina.

Esta, la gasolina, en tiem­
pos de guerra, como son los 
actuales, debe utilizarse para 
los servicios exclusivos de gue­
rra; en los frentes y en la reta­
guardia.

No p a r a  hacer viajecitos, 
para ir por víveres de interés 
individual, ni para hacer pa- 
seítos sin utilidad guerrera al­
guna.

El que quiera tener como­
didades particulares que se las 
pague particularmente, no con 
los efectivos de guerra.

Y  decimos esto, porque las 
consecuencias de este desor­
den, nos tocan muy de cerca.

Nuestra labor es, 
entre otras, la de 
quitar del camino 
revolucionario las 
piedras que nos­
otros no hemos co­
locado.

Ayuntamiento de Madrid
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Política internacional

{ B o ic o t  a lo s  ía ccio so s!  
¡Boicot a Alem ania!

La consigna lanzada, no sabemos por quién, porque parece que no tiene 
padre, de boicotear a los facciosos y a Alemania, está tomando cuerpo por 
todo el mundo.

No hace muchos días, la Prensa publicaba una información sobre la con­
ducta de tres barcos mercantes. Uno era noruego, otro finlandés y otro dina­
marqués. La Federación Noruega de Trabajadores del Mar, afecta a nuestra 
internacional A. I. T ., dió .’a consigna de no cargar ninguna mercancía con 
destino a los puertos españoles dominados por los facciosos. La consigna sólo 
alcanzaba al barco noruego. Pero fué secundada también por el vapor finlan­
dés y el dinamarqués Los tres barcos se hallaban en el puerto de Newcastie 
(País de Gales). Y  los facciosos ee quedaron sin las mercancías que para ellos 
eran destinadas, desde el famoso país británico que con tanto celo cuida de 
que se cumplan los designios fascistas contra la España leal, mientras tolera 
que a los facciosos se les envíen armas, municiones, hombres y  toda clase de 
mercancías, incluso procedentes de su propia casa.

Hoy la  Federación Americana de Trabajadores, de los Estados Unidos, ha 
lanzado la  consigna de boicotear todos los productos alemanes, mientras el 
dictador Hitler siga enviando fuerzas y  ayuda de todo género a los facciosos 
españoles.

Esa propaganda, de extenderse por todos los países, hará reflexionar a 
flitler. Los trabajadores son los únicos calificados para llevar a cabo la rea­
lización de una actividad enérgica en el extranjero contra los fascistas y sobre 
todo contra Alemania.

Hemos venido sosteniendo día tras día que la solidaridad internacional 
hemos de esperarla sólo y  exclusivamente de los trabajadores organizados. Es 
necesario que se intensifique esta propagan'da. Con el boicot se dificultaría la 
vida de Alemania y  este país tendría que reaccionar frente a Hitler si éste 
insistía en su poilítica bélica contra el pueblo español.

Tenemos, pues, todos los resortes del triunfo en las manos. Sólo hace falta 
tener mayor actividad para ponerlos en función. Y  esta misión corresponde a 
Jas idos grandes centrales, U. G. T . y C. N. T.

Nos complacemos en consignar desde estas líneas, que nuestro colega 
rClaridad», órgano de la U. G. T., ha coincidido con nosotros y  ha arreciado 
en su campaña contra los culpables de las internacionales Socialista y Sindi­
cal Obrera, por no haber tomado muy en cuenta sus consumes llamamientos 
a  la solidaridad. Pero no se debe paralizar la acción. Se debe insistir con 
energía hasta conseguir que en París, en Londres y  allí donde nos sea posible, 
e ' proletariado encuentre su verdadero cauce, tan amplio, que le permita des­
envolverse con libertad contra las maniobras de los vendidos a los intereses 
políticos.

Hemos demostrado más de una vez que de Ginebra no se puede esperar 
nada favorable para nuestra causa. Y  hemos demostrado que la  única ayuda 
eficaz que podemos tener es la  del proletariado. Dos países organizados en 
Estados autoritarios tienen especial atención con nosotros y nos ayudan : 
Rusia y Méjico. Los únicos. Pero Rusia está envuelta en el torbellino del lega- 
lismo de la S. de N. y hace nu'o su deseo. Méjico, más práctico, se coloca al 
margen de los cuentistas de Ginebra y nos ayuda con arreglo a  sus fuerzas. 
Pero nos ayuda sin tapujos. De los demás países no podemos esperar nada, 
como no sean traiciones y  engaños. Sin embargo, si la  clase trabajadora orga­
nizada consigue deshacerse de los que la tienen maniatada en sus propias orga­
nizaciones obreras— los políticos— , tendremos ayuda eficaz, a la manera de los 
obreros del mar noruegos y de los norteamericanos.

Federación Local de Ateneos Libertarios
La reunión semanal de esta Federación Local de Ateneos, que ten­

drá lugar el jueves próximo dia 4 de los corrientes, a las diez de la ma­
ñana, en el local de Guillermo RoUand, será con carácter extraordinario, 
asistiendo la Federación Local de Sindicatos Unicos, pues en el deseo 
de evitar trámites dilatorios para los asuntos que tenemos pendientes de 
resolución, se le ha dado este carácter, esperando acudan puntualmente 
los Comités de Ateneos, Delegados de Defensa de Barriada y Delegados 
a esta Federación.

Por la Federación Local de Ateneos, EL SECRETARIO .

l A C A B E N S E  C O N  L A S  R U T I N A S !

¿Funcionan los Tribunales militares?
Hemos tenido ocasión de obtener 

una información bastante delicada pa­
ra la  buena causa del pueblo.

No hace muchos días, el parte ofi­
cial de guerra nos daba la  grata no­
ticia de una operación llevada a cabo 
con feliz resultado por nuestras fuer­
zas en el Cerro Rojo. En esta opera­
ción se capturó un buen contingente 
de soldados facciosos y seguidamente 
fueron llevados a prisiones militares.

Lo menos que se pudo hacer en 
aquella ocasión es dar un trato de 
neutralidad a  los soldados detenidos 
y  proceder a interrogatorios con al­
teza de miras. E l soldado, salvo con­
tadas excepciones, no es dueño de su 
voluntad. E l soldado es un instru­
mento que al entrar en las filas mi-

absurdo, un absurdo han de cometer. 
E l espíritu innovador no ha penetra­
do en los recintos d e , los cuarteles 
más que para cambiar la forma del 
saludo. Lo demás sigue intacto, sin 
democratizarse. ¿ Qué se pretende con 
mantener este absurdo ?

Pero ya en otro aspecto, llevamos 
a  la luz pública un hecho que nos 
parece insólito, y  más a estas alturas. 
Lo denunciamos para que lo recoja 
la  superioridad y sobre todo la Junta 
Delegada de Defensa, por si queda­
ran todavía elementos interesados en 
desprestigiar el hermoso movimiento 
renovador del pueblo, emboscados en 
los lugares de responsabilidad. Si los 
'hay, que se vean y  que se les dé el 
merecido que cabría a cualquier de­
tractor del movimiento popular.

Nos informa nuestro comunicante, 
que el primer cuidado que se ha te­
nido en el Juzgado militar de refe­
rencia, es el de pedir una fianza de 
5.000 pesetas por soldado antes de 
procesarle. No han sabido decirnos 
'si esta suma la  piden a título de fian­
za o a título de castigo. De cualquier 
[forma que sea, no deja de ser una 
inmoralidad, porque a nadie puede 
escapar que los soldados son general­
mente hijos de obreros, que para co­
mer quisieran tener ese dinero. Y  co­
lmo los soldados contestan que no 
disponen de dinero alguno, se les pro­
cesa 7 se les condena a pagar, axrto 
seguido, las 5.000 pesetas de multa 
como antifascistas.

Hemos de añadir a todo esto: i.° 
Que los soldados que proceden de re­
gimientos emplazados fuera de Ma­
drid, es muy difícil que tengan en 
Madrid amistades y relaciones de 
ninguna naturaleza y, por consiguien­
te, no les es fácil encontrar la perso- 
tna que ’ es gataniice para que se les 
ponga en libertad. Por tanto, no 
es razón suficientemente sólida esta 
carencia de amistades y  de relaciones 
para que se proceda al procesamien­
to. Se debe empujar la investigación 
y  tener en cuenta las declaraciones 
de los soldados. Y  después, es nece­
sario que, al enjuiciar las declaracio­
nes, se tenga en cuenta que el soldado 
es siempre uu irresponsable; y 2.* 
Que en el contingente de soldados de­
tenidos en el Cerro Rojo, hay uno que 
fué hecho prisionero por los rebeldes 
en uno de los frentes del Centro y 
que este mismo soldado, cuando ini­
ciaron el ataque nuestras fuerzas al 
Cerro Rojo, fué detenido en trance 
de cortar alambradas enemigas con 
el fin de facilitar la entrada de nues­
tras tropas en dicho sitio faccioso. 
Suponemos que a este hecho otros de 
esta naturaleza han de existir y  que 
debido a que la justicia militar es 
tan rutinaria y  tan perezosa como 
antes, no se han tenido en cuenta 
estos casos y se ha pasado por enci- 
hijoS, y lo que se está haciendo con 
,eDo un enorme daño a la causa deí 
pueblo.

Pues la causa deil pueblo está en 
la defensa de las libertades para sus 
hijos y  lo que se está haciendo con 
la justicia rutinaria es el procedi­
miento contrario, seguido siempre por 
la  reaccionaria justicia de antes del 
18 de julio último.

litares pierde su personalidad huma­
na. Así lo confiesan los códigos, los 
viejos códigos que hay que desterrar.

Pero se está dando el caso bochor­
noso que el juzgado militar que ac­
túa en determinado cuartel de Ma­
drid, donde se encuentran detenidos 
numerosos soldados, ha procedido al 
procesamiento de estos saldados, sin 
entrar en más consideraciones ni mo­
tivos que el de <cno haber encontrado 
una persona perteneciente a una de 
las organizaciones que integran el 
Frente antifascista que le garantice.»

Pronto se ba de observar en ello 
la vieja rutina de la justicia militar. 
Para los jueces militares de ahora, 
los códigos son los códigos. Y  ahora, 
como antaño, si el código reza un

Vida nueva, rumbos nuevos
El campo debe estar en contacto con la ciudad; han de com- 

fraternizar los productores del agro con los de la industria, prescin­
diendo definitivamente ya de instituciones, de métodos que implican 
un concepto retardatario de la vida.

Hora es de intensificar todas aquellas realizaciones de provecho 
para todos los que trabajan. Hay que precipitar la consecución de 
todo cuanto represente progreso y bienestar.

Una de las prácticas que han de tomar incremento es la que con­
cierne al intercambio. Por medio de los Sindicatos, asociaciones, co­
lectividades, etc. puede llevarse a efecto el intercambio de productos, 
anulando a cuantos han venido lucrándose con el esfuerzo de los 
demás. El intercambio de productos entre las colectividades, entre 
ios productores del campo y los de la ciudad, puede realizarse con 
toda regularidad. Esto representa un paso en firme en la senda de 
la emancipación. Ello es una demostración de que es posible enten­
derse sin el sucio mercantilismo de los parásitos de) trabajo; prueba 
también cómo, sin usar el dinero, se consigue cubrir las más perento­
rias necesidades, gracias al intercambio de unos productos con otros.

Estamos en momentos de experimentaciones revolucionarias y 
hay que darles todo su alcance. Es así como se hace obra constructiva.

paro forzoso
i Pero ea plena guerra, el paro for­

zoso existe aún?
E s lamentable, y tan lamentable 

que, aún si no lo viera, no pasaría a 
creerlo. E s cierto que existe ese paro, 
tal como otros trabajos que se em­
plean como gasta-tiempo. No es hora 
de paro forzoso ni de gasta-tiempo ; es 
hora de realizar trabajo útil. Dicho 
trabajo e s ; trabajar para ganar la 
guerra, tales como es la fabricación de 
material bélico ; trabajar en el campo, 
para arrancarle a la  tierra los pro­
ductos necesarios que nuestros com­
batientes necesitan en la hora tan an- 
^'ustioea porque atravesamos. Esos 
trabajos de pavimentación de calles 
deben dejarse para cuando hayamos 
logrado la  victoria. Todos esos hom­
bres empleados en esos trabajos de­
ben abandonarlos e incorporarse al 
trabajo útil, como es la tierra y  todo 
lo que sea beneficiable para ganar 'a 
guerra, y  aquellos que toda la  vida

se llamaron señoritos y que aún si­
guen paseándose sin realizar nada 
(útil para la carta que se está jugando 
nuestra gloriosa España.

Toda esta gente, si quiere comer, 
tiene que producir primero. Enten­
dedlo bien, compañeros. La respon­
sabilidad caerá sobre vosotros, los 
que estáis perdiendo el tiempo en pe­
queñas musarañas jugando con esto 
a  la Revolución. Muchos dicen: «no 
hay trabajo»; pero yo creo que el 
trabajo en estas circunstancias no de­
be faltar a  nadie, ni puede faltar 
porque en la vanguardia hacen falta 
[muchos brazos: unos con el fusil y 
otros con la pala o el pico. En la re­
taguardia veo muchos campos arables 
sin cultivar; por lo tanto, hay que 
hacerles producir porque nos interesa 
la todos. Tened en cuenta, compañe- 
(Tos, que todo es beneficiable para la 
guerra, menos estar de brazos cru­
zados.

Federación Local de Sin­
dicatos Unicos de Madrid

Convocamos a un Pleno de 
Comités y Militantes, que se ce­
lebrará en el local de la calle de 
Luna, número 1 I, el viernes día 
5, a las diez de la mañana en 
punto.

Rogamos a todos los militan­
tes la presentación del correspon­
diente aval de sus respectivos 
Sindicatos, por ser imprescindi­
ble asistir al Pleno.

Por la Federación Local. El 
Secretario.

L A  M ORAL DEBE, EN TODO  
TIEMPO, PERO PARTICULAR­
MENTE EN LOS DIAS QUE  
CORREN, SERVIR PAR A A L ­
GO M AS QUE PAR A MEDRAR  
UNO Y  HACER QUE MEDREN 
LOS Q  U E N O S RODEAN Y  

APLAUDEN.

I M P O R T A N T E
El miliciano de la primera 

Compañía del noveno Batallón 
de las Milicias Confederales, Lo­
renzo Martínez Sánchez, se pre­
sentará urgentemente en la Co­
mandancia de su Batallón, Gra­
nada, 33.

Caso de no presentarse en el 
término de 48 horas será decla­
rado c o m o  desertor, pudiendo 
set detenido por Autoridades y 
Milicias y ser entregado a esta 
Comandancia.

El Comandante del 9.° Bata­
llón Confederal, Mariano Flores.

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿Se puede saber de una 
vez lo que pasa para que 
no pueda el pueblo de Ma­
drid comer io que le es ne­
cesario ?

¿Es que es suficiente pa­
ra satisfacer el hambre, lan­
zar unas cartillitas en las 
cuales se citan cosas que in­
dudablemente no se cum­
plirán?

¿Sucederá en este asun­
to como en todos los de­
más, que quien está llama­
do a resolverlo, hará el pa­
pel de perro del hortelano?

GrAficas N acional. 4.

Del 9 laréo
Parece que el asunto de las Emba­

jadas, es decir, de los refugiados en 
las Embajadas, ha entrado en una 
nueva fase.

Antes, los refugiados estaban refu­
giados de verdad; ahora ya fueden 
salir tranquilamente for algún puer­
to de Levante.

¡Humanitarios que somos!

E s una verdadera vergiiensa ver 
las colas de milicianos a las puertas 
de ‘.‘.ciertas casasn, para evacuar “cier­
tas diligencias» reservadas con “cier­
tas damas».

*
Mucho más útil que gastar el tiem­

po exponiendo las ventajas de esta 
u otra idea, o el historial de este u 
otro partido político, es dar solucio­
nes viables a los problemas pendien­
tes.

y ,  además, poner en práctica las 
soluciones.

*
No hay que irritarse cuando se ma­

nifiestan los defectos públicos de al­
guien.

Para evitar esto lo mejor es no ser 
“alguien público» y, mejor que lodo, 
no tener defectos.

¡Hurra!... ¡Ya tenemos estrellas en 
casa!... ¡Ya está iodo resuelto!... 
'¡Hurra!...

A pesar de todo... ¡segmmos siendo 
antiastr Gnómicos!

T rab ajad o res: -Castilla Libre
Ayuntamiento de Madrid




